
Recuerdo del padre José María 

Annuarium Sancti Iacobi, 15 (2026), pp. 179-180. 
e-ISSN: 3101-5816 

Annuarium Sancti Iacobi, 12 (2026), pp. 179-180. 
e-ISSN: 3101-5816 

 
 
 
 

Recuerdo del padre José María 
 
 
 

IN MEMORY OF FATHER JOSÉ MARÍA 

 
 
 

ANDREY KORDOCHKIN 
Sacerdote ortodoxo ruso (Madrid) 
 
Recibido: 16/02/2026 
 
 
 
 

He pasado casi 20 años de mi vida sirviendo en España. Además de 
Madrid, asistí a comunidades ortodoxas en todas partes del país, y Santiago era 
una de nuestras parroquias. En este período conocí a muchos sacerdotes y 
obispos católicos, a quienes recordaré, pero entre ellos el padre José María 
ocupa un lugar especial. 

Cuando nos dimos cuenta de que necesitábamos un lugar para celebrar 
la Divina Liturgia, él respondió inmediatamente, dando su bendición para 
celebrar en la capilla de San Andrés en la Catedral. Cada vez, después del 
servicio, teníamos el privilegio de entrar en la cripta y venerar las reliquias del 
apóstol. 

La catedral es el corazón de la España cristiana, pero el padre José María, 
como deán de la catedral, era increíblemente humilde. Una vez lo visité en el 
convento donde vivía y me dijo que antes las hermanas le cocinaban, pero que 
luego decidió no molestarles y cocinar él mismo. No puedo imaginar cuántos 
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corazones ha conmovido predicando en la catedral, confesando o simplemente 
saludando a los innumerables peregrinos que acuden al apóstol. 

Siempre me recibió muy calurosamente, como si fuera su nieto. El hecho 
de que yo pertenezca a una Iglesia oriental, que formalmente no está en 
completa unidad con la Iglesia católica, no afectó su actitud. 

Recuerdo que una vez, mientras hablábamos, me dijo que las personas 
tienen dos caminos: o viven según su fe, o al menos se esfuerzan por hacerlo, o 
construyen sus creencias sobre lo que eligen como estilo de vida. Él seguía el 
primer camino: vivir siguiendo a aquel que “no vino a ser servido, sino a servir y a 
dar su vida en rescate por muchos”. Que Dios todopoderoso le conceda el 
descanso entre sus santos. 

¡Memoria eterna! 


